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Preámbulo: 

Nace un partido

Cuba necesita un cambio urgente. El régimen dictatorial del Partido Comunista de Cuba
(PCC) ha demostrado ser nocivo y destructivo para Cuba y su Pueblo. La situación actual
requiere la intervención de nuevas fuerzas políticas que puedan derrocar políticamente al
PCC, régimen que se aferra al poder de forma violenta,  sin soluciones democráticas y
poniendo en juego la seguridad e incluso, la existencia de toda la Nación cubana.

Ante esta necesidad, nace la Socialdemocracia Cubana, un partido que surge en el exilio
enfocado  en  la  libertad,  el  bienestar  y  la  prosperidad  de  todos  los  cubanos.  La
Socialdemocracia Cubana define al derrocamiento político del régimen dictatorial del PCC
como  su  destitución  pacífica,  mediante  una  combinación  de  la  voluntad  popular,  el
accionar de fuerzas políticas alternativas y el aislamiento del régimen comunista por parte
de la comunidad internacional.

La  Socialdemocracia  Cubana  es  un  partido  político  con  un  enfoque  de  patriotismo y
cohesión entre los cubanos. Inspirados en la rica historia de independencia de Cuba y en
los valores de la República, este movimiento político representa principios sociales que
buscan una nación más próspera y con plena libertad para todos los cubanos. La misión
inmediata de la Socialdemocracia Cubana se centra en el derrocamiento político de la
dictadura comunista, la reconstrucción de la nación y llevar a Cuba a la prosperidad en un
entorno  social  de  libertad  y  justicia.  La  Socialdemocracia  Cubana  considera  que  la
realización  humana  no  es  simplemente  el  dominio  de  los  que  pueden,  sino  en  el
intercambio con todos y en consideración a todos. En un mundo en constante cambio y
enfrentando los desafíos que aún ponen en peligro a las sociedades, la Socialdemocracia
Cubana  quiere  ser  una  fuerza  que  promueva  una  política  de  equilibrio  entre  los
individuos,  las  fuerzas  productivas  y  el  Estado;  comprometida  con  la  aplicación  de
políticas  acordes  al  momento  histórico  que  vivimos  y  pensando  en  las  futuras
generaciones.

Fiel  al  legado  histórico  que  ha  hecho  de  Cuba  una  nación  digna  de  admirar,  la
Socialdemocracia  Cubana  busca  implementar  medidas  que  garanticen  un  desarrollo
sostenible, la libertad plena de sus individuos y el respeto pleno a los derechos humanos,
los  cuales  forman  parte  esencial  de  este  programa.  Este  nuevo  partido  aspira  ser
catalizador  hacia  el  cambio  necesario,  promoviendo  un  balance  armónico  entre  el
progreso económico y el bienestar social, asegurando que cada individuo cubano pueda
prosperar y lograr sus aspiraciones acordes con su libre voluntad y capacidad.

Con  principios  políticos  sólidos  y  una  base  democrática,  los  miembros  de  la
Socialdemocracia  Cubana  se  comprometen  a  liderar  con  integridad  y  dedicación,
aspirando a convertir este movimiento en un baluarte de libertad, justicia y solidaridad. La
Socialdemocracia  Cubana  tiene  la  clara  visión  de  posicionarse  como  una  alternativa
política innovadora y esperanzadora, dedicada a la libertad, la reconciliación nacional y el
progreso sostenible para todos los cubanos
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La Socialdemocracia Cubana no concibe, ni tiene en su programática el uso de la violencia
para  lograr  el  derrocamiento  político  del  régimen  dictatorial  del  PCC  con  la
correspondiente transición democrática, tampoco acudirá a la violencia para aplicar sus
políticas sociales en una Cuba libre. Nuestra posición política se basa en aunar fuerzas
para  lograr  el  anhelado cambio  que emanará del  derrocamiento político  del  régimen
castro-comunista,  hoy apuntalado por un partido único que viola  todos los  principios
democráticos. La Socialdemocracia Cubana centrará todas sus fuerzas en esta etapa de
crecimiento en convertirse en una alternativa política,  la  cual  será la  vía  pacífica más
factible y sostenible para llevar a Cuba a la verdadera libertad.

La Socialdemocracia Cubana nace como sociedad civil y con personalidad jurídica en el
exilio para servir a todos los cubanos y en esta etapa fundacional y de resistencia ante los
ataques del régimen comunista. Y luchará por preservar la integridad física y la libertad de
sus miembros y líderes dentro de Cuba. La Socialdemocracia Cubana crece en el exilio
para desde allí, buscará aunar las fuerzas, recursos y acciones políticas que lleven a Cuba
a la libertad siguiendo el ejemplo del inigualable héroe nacional José Martí y su premisa
de construir una Patria “con todos y para el bien de todos”.

I.

Programática de la Socialdemocracia Cubana para la Transición Democrática 

El  programa político de la Socialdemocracia Cubana comprendido en este documento
solo tiene razón de ser, una vez que Cuba esté inmersa en un marco democrático y su
consiguiente respeto a todos los derechos de su ciudadanía. Por esos anteponemos esta
programática  política  para  la  transición  a  todas  las  demás  visiones,  aspiraciones  y
políticas  generales  del  partido.  Los  miembros  de  la  Socialdemocracia  Cubana  solo
conciben la funcionalidad, efectividad y credibilidad de este partido político en un ámbito
de lucha por la transición de Cuba a la democracia y mediante la reconstrucción del país
una vez derrocado políticamente el régimen dictatorial comunista. 

El objetivo fundamental por el cual la Socialdemocracia Cubana se inserta y contribuye a
un contexto de transición es la libertad. Primeramente, para lograr y preservar la libertad
de todas las personas que sufren hoy presidio político en Cuba e igualmente, la libertad
de todo el Pueblo y la nación cubana del yugo dictatorial del Partido Comunista de Cuba. 

Enfrascada  en  este  ámbito  de  transición,  para  la  Socialdemocracia  Cubana  será  una
premisa no poner en riesgo ni la vida y ni la libertad de sus miembros o simpatizantes
dentro  de  Cuba.  Basados  en  la  voluntad  y  la  libertad  individual  de  las  personas,  la
Socialdemocracia Cubana promueve dentro de Cuba solo acciones pacíficas y de civismo
político  de  manera  clandestina  y  también  promueve  una  membresía  basada  en  el
anonimato, siempre con el objetivo fundamental que sus actividades dentro de Cuba no
generen ni mártires ni más prisioneros políticos.
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La Socialdemocracia Cubana promueve una transición pacífica para Cuba desde el exilio.
El entorno político y social en Cuba desde el 11 de julio de 2021 difiere sustancialmente
del entorno en el que ocurrieron otras transiciones de la Europa postcomunista. La crítica
situación actual en Cuba hace necesario establecer un gobierno en el exilio con amplia
participación ciudadana, tanto de los cubanos dentro de la isla como de la diáspora, así
como el reconocimiento de la comunidad internacional. Las nuevas tecnologías digitales y
el  uso masivo de las redes sociales se han convertido en un instrumento efectivo de
lucha, denuncia y democratización con utilidad e importancia vitales para la transición de
Cuba a la  democracia.  Más que un gobierno en el  exilio,  la  Socialdemocracia Cubana
promueve en esta programática de transición, la creación de una estructura transicional
democrática cubana basada en un Estado de Derecho en el exilio que funcione de manera
paralela y totalmente independiente del régimen dictatorial del PCC.

Por cuanto el régimen comunista, caracterizado por una falsa fachada democrática y una
arbitraria dictadura constitucional,  enfrenta el  disenso político y  socava violentamente
toda posibilidad negociaciones a una transición pacífica, la Socialdemocracia Cubana se
opone a cualquier posibilidad de diálogo que permitan su mantención en el poder o la
posibilidad de privilegios políticos que induzcan a cuotas de poder e impunidad ante los
crímenes cometidos en una Cuba libre. 

La  urgente  necesidad  de  canalizar  una  transición  estructural  debido  a  la  crisis
generalizada que impera en Cuba, la Socialdemocracia Cubana se ve en la obligación de
participar en iniciativas políticas pasando por alto la ideología en la que basa su programa
político.  ¡La  Patria,  su  Pueblo  y  su  supervivencia  están  primero!  Por  este  motivo  la
Socialdemocracia Cubana aboga y promoverá un gobierno formado por una  “Coalición
por  la  Patria”,  libre  de  dogmas  ideológicos  que  comprenda  a  todas  aquellas  fuerzas
políticas  comprometidas  por  la  libertad  de  Cuba  y  el  respeto  pleno  de  los  derechos
humanos de sus ciudadanos como alternativa política al régimen del PCC.

La  Socialdemocracia  Cubana  apela  en  esta  programática  para  la  transición  a  la
importancia de la memoria histórica, a la justicia transicional y a la reconciliación nacional
para una transición eficaz y duradera. La Socialdemocracia Cubana invoca al optimismo y
la fe durante la etapa de transición e invita a la iniciativa personal de sus miembros y de
todos los  cubanos que serán cruciales  lograr  el  derrocamiento político  del  PCC en el
menor plazo posible. La Socialdemocracia Cubana comparte su visión de consenso para
una  transición  pacífica,  ordenada  y  justa;  centrada  en  la  dignidad  humana y  el  bien
común, con una hoja de ruta clara para llevar a Cuba a la libertad y a la prosperidad.
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II.

La Socialdemocracia Cubana honra a su historia y a sus próceres

 

Aunque  sin  llevar  nunca  el  apelativo  socialdemócrata,  los  primeros  antecedentes
históricos de la Socialdemocracia Cubana se remontan a los primeros años del Siglo XX
durante su era republicana. Partiendo siempre desde la premisa del distanciamiento del
comunismo,  se  fundaron  varios  grupos  de  izquierdas  contrarios  al  estalinismo,  a  la
política sectaria de “clase contra clase” y a los métodos burocráticos de la Comintern.
Estos  grupos  no  solo  se  caracterizaron  por  la  representación  de  movimientos
estudiantiles  y  obreros,  también actuaron en contra  del  racismo y  en defensa de los
derechos de la mujer cubana. En los sucesos alrededor del derrocamiento del gobierno
de Gerardo Machado, más conocidos como la “Revolución cubana del 33”, emergieron
grupos y personalidades políticas que representaron muy tempranamente los valores y
políticas  defendidas  hoy  por  la  Socialdemocracia  Cubana  en  este  programa  político.
Después del 1ro de enero de 1959, el movimiento opositor y disidente a las doctrinas del
Partido Comunista de Cuba también se caracterizó por grupos y figuras destacadas que
sirven  hoy  de  referencia  y  guía  de  la  Socialdemocracia  Cubana.  La  Socialdemocracia
Cubana quiere la honrar como guías y próceres en este programa político cuatro figuras
destacadas con ideales socialdemócratas:

Esperanza Sánchez Mastrapa (1901-1958), farmacéutica originaria Gibara en el Oriente
cubano. Desde muy temprano se destacó como, activista cívica en la lucha antirracista y
en defensa de los derechos de la mujer. Inicialmente como miembro de organizaciones
comunistas, fue la única mujer negra elegida delegada a la Asamblea Constituyente de
1940 y fue electa democráticamente en 1944 y 1948 como representante a la Cámara. Es
de  destacar  que  como  fundadora  y  líder  de  la  Federación  Democrática  de  Mujeres
Cubanas  (FDMC),  Sánchez  Mastrapa  logró  elevar  a  los  congresos  de  la  Women’s
International Democratic Federation (WIDF) el debate sobre la situación de las mujeres
negras  en  Cuba.  Tras  su  separación  en  1950  del  otrora  Partido  socialista  Popular
(comunista), se afilia durante la dictadura de Fulgencio Batista al Partido Revolucionario
Cubano  autentico.  Desde  allí  lucha  por  la  reinstauración  de  la  democracia  y  de  la
Constitución de 1940. Su desaparición física en 1958 no pudo borrar el legado en la lucha
por  los  valores  y  principios  que  hoy  también  defiende  la  Socialdemocracia  Cubana.
“Comprometida  por la igualdad y la defensa de la democracia e independencia”
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Emilio  "Millo"  Ochoa  Ochoa  (1907-  2007), político  cubano  nacido  en  Holguín.
Proveniente de una familia humilde, combinó desde muy joven el trabajo, los estudios y
su activismo político. Partícipe en las luchas estudiantiles contra el régimen de Machado
culminó la carrera de Estomatología en la universidad de Santiago de Cuba. Emilio Ochoa
fue  miembro  fundador  del  Partido  Revolucionario  Cubano  (Auténtico),  partido  cuyo
programa contenía elementos de carácter social y corporativista y también delegado a la
Asamblea  Constituyente  de  1940.  Tras  las  diferencias  por  el  carácter  de  corrupto  y
violento del Partido Revolucionario Cubano (auténtico) durante los gobiernos Grau San
Martín y Prio Socarrás entre 1944 y 1952 Emilio Ochoa funda, junto a Eduardo Chibás
Ribas y otros valiosos patriotas, el Partido del Pueblo Cubano (ortodoxo). Tras la muerte
de Eduardo Chibás asume Ochoa su liderazgo guiando al Partido ortodoxo en la lucha
política contra la dictadura batistiana primeramente y desde muy temprano se opuso
igualmente al naciente régimen dictatorial de Fidel Castro. Emilio Ochoa apoyó no solo
desde el exilio, sino también desde dentro de Cuba, a la invasión de la brigada 2506, de la
cual su hijo Carlos Emilio fue miembro. Emilio Ochoa y se radica en el exilio en los años 60
des siglo  XX y  alleció  el  27 de  junio de  2007 en la  ciudad de Miami.  Con su muerte
desapareció el último de los 81 asambleístas que redactaron la Constitución Cubana de
1940 siempre caracterizándose por una modestia  y  laboriosidad íntegra manteniendo
siempre vigente el eslogan ortodoxo: “Vergüenza frente a dinero”

Vladimiro Roca Antúnez (1942- 2023), economista y político socialdemócrata cubano y
valiente opositor al régimen dictatorial del Partico Comunista de Cuba, a pesar de ser el
hijo del prominente dirigente comunista Blas Roca Calderío. A principios de los años 1990
Vladimiro Roca rompe ideológica y políticamente con el régimen dictatorial del PCC. En el
año 1996, fue uno de los fundadores y presidente del Partido Socialdemócrata de Cuba,
del cual la Socialdemocracia Cubana se siente honrada de ser su sucesora histórica. En el
año 1997 crea Grupo de Trabajo de la Disidencia Interna, grupo responsable de crear el
histórico  documento  «La  Patria  es  de  Todos»,  paradigma  en  la  lucha  por  la
democratización y la defensa de los derechos humanos en Cuba. A raíz de ese documento
Vladimiro Roca sufre la persecución y el presidio político en cárceles comunistas desde
1997 hasta 2002. Habiendo entrado a la cárcel como ateo, Vladimiro fue bautizado como
católico en prisión. Merecedor del el  Premio al Coraje Civil de la Fundación Northcote
Parkinson,  Vladimiro Roca Antúnez  fue un ferviente luchador  por  la  libertad de Cuba
siempre  a  lado  del  Pueblo  Cubano.  Su  firmeza  y  civismo  sirven  de  inspiración  a  la
Socialdemocracia  Cubana  para  llevar  a  Cuba  y  a  su  Pueblo  la  prosperidad  confiando
siempre que:  “El Cambio está en el Pueblo”.
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Martha  Beatriz  Roque  Cabello  (1945), economista  y  reconocida  disidente  cubana.
Obtuvo el  título de Economía de la Universidad de La Habana,  donde también fungió
como profesora. Su posición de disenso de las doctrinas del PCC comenzó a principios de
los años 90 del pasado siglo. En el año 1994 creó el Instituto Cubano de Economistas
Independientes y junto a Vladimiro Roca Antúnez es cofundadora en 1997 del “Grupo de
Trabajo  de  la  Disidencia  Interna  para  analizar  la  Situación  Socio-Económica  Cubana”.
Marta Beatriz  Roque fue la  única mujer  de entre las  personas arrestadas,  juzgadas y
condenadas durante la “primavera negra” del año 2003; lo que pasaría a conocerse como
el "grupo de los 75". El 20 de mayo del 2005 Marta Beatriz Roque Cabello logra celebrar
en La Habana la histórica reunión nacional de la Asamblea Nacional para Promover la
Sociedad Civil con delegados de todo el país e invitados extranjeros. En 2007 fue una de
las personalidades nominadas al Premio Nobel de la Paz. En julio de 2011, fue una de las
primeras firmantes del documento «El Camino del Pueblo», iniciado por Oswaldo Payá, un
borrador  para  los  pasos  necesarios  para  una  transformación  democrática  pacífica  y
ordenada del sistema político en Cuba, teniendo en cuenta todas las corrientes políticas.
Martha Beatriz Roque fue una de las 12 ganadoras del Premio Internacional “Women of
Courage”  (IWOC)  2024.  Hoy Martha  Beatriz  Roque,  se  desempeña como directora  del
Centro Cubano de Derechos Humanos (CCDH), dedicado a la recopilación y divulgación de
las violaciones de los derechos humanos y civiles del pueblo cubano. La Socialdemocracia
Cubana se enorgullece de poder seguir el ejemplo de la valerosa Martha Beatriz Roque
Cabello y esperamos podamos considerarla madrina de esta naciente fuerza política. La
Socialdemocracia Cubana seguirá el ejemplo y aprenderá de las experiencias de Martha
Beatriz Roque Cabello y hará de su labor como bien ella dice:  “Un legado de trabajo
constante, de deseo de democracia”.

III.

La Socialdemocracia Cubana es anticomunista

La Socialdemocracia Cubana más allá de promover la condena universal de los crímenes
del comunismo, así como la prevención de futuros regímenes totalitarios, combatirá por
la  vía  política  y  con  todos  los  recursos  cívicos  y  jurídicos  necesarios  al  flagelo  del
comunismo  en  Cuba  y  en  el  mundo.  La  lucha  contra  el  comunismo  es  para  la
Socialdemocracia  Cubana  esencial  en  la  defensa  de  los  derechos  humanos  y  para
proporcionar justicia y consuelo a sus víctimas de tan dañina ideología totalitaria. La lucha
contra el comunismo es igualmente esencial para promover la paz y la estabilidad en el
mundo  protegiendo  así  a  las  futuras  generaciones  del  antidemocrático  totalitarismo
comunista.

La  Socialdemocracia  Cubana  promoverá  políticas  anticomunistas  con  un  enfoque
equilibrado, sin sed de venganza y con respeto a los derechos humanos elementales, a la
libertad  de  expresión  y  de  pensamiento.  La  Socialdemocracia  Cubana  fomentará  con
acciones legales, pero sin intromisiones, una justicia independiente centrada en condenar
y sancionar  los  crímenes del  totalitarismo comunista.  La  educación,  el  respeto por  la
historia, así como el fomento de la democracia y los derechos humanos serán los pilares
socialdemócratas en su política anticomunista.
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Sin obviar la premisa de la Socialdemocracia Cubana de enfocar su lucha en lograr una
democracia  saludable,  con diversidad de ideas y  la  libertad de pensamiento;  será  un
elemento  ineludible  en  su  política  anticomunista  promover  un  esquema  legislativo
orientado a la proscripción del Partido Comunista de Cuba (PCC) en su nomenclatura y
estructura actual, con el supremo objetivo de la pacificación y la reconciliación nacional.

IV.

El Socialismo: Inviable para la Socialdemocracia Cubana

La socialdemocracia, desde su surgimiento a finales del siglo XIX en Europa, se caracterizó
fundamentalmente por su capacidad de transformación y voluntad de adecuarse a las
exigencias de la realidad histórica de un momento particular reconfigurando su propia
naturaleza.  La  realidad  histórica  de  Cuba  exige  un  análisis  crítico  de  la  generalizada
aspiración socialdemócrata de alcanzar un socialismo democrático. 

Desde la declaración del carácter socialista de la Revolución de 1959, un 16 de abril de
1961, Cuba se ha convertido en fuente de injusticia, desigualdad, totalitarismo y la falta de
democracia,  de  derechos  y  libertades  elementales.  La  Socialdemocracia  Cubana
defendiendo sus valores fundamentales, ve en el socialismo una forma inviable de lograr
la libertad, la justicia social, el humanismo y la solidaridad. Con la promulgación de este
programa político la Socialdemocracia Cubana se ve en la necesidad histórica readaptar
su  visión  de  sociedad,  separándose  definitivamente  de  la  aspiración  de  construir
cualquier forma de socialismo. El socialismo ha demostrado, durante más de 60 años de
su hegemonía en Cuba, ser contrario a las aspiraciones socialdemócratas.

La Socialdemocracia Cubana está convencida que una Cuba mejor es posible y se puede
conseguir  acabando  la  guerra  entre  cubanos  desatada  por  el  socialismo.  La
Socialdemocracia Cubana buscará siempre en sus políticas un punto de encuentro viable
desmarcado del socialismo, poniendo a Cuba por delante de pasiones y utopías que solo
se intentaron lograr mediante la represión y la injusticia.

V.

Los valores fundamentales de la Socialdemocracia Cubana

Libertad

La  libertad  es  un  valor  central  en  la  política  de  la  Socialdemocracia  Cubana,  y  su
significado se enfoca en la protección de los derechos individuales, la promoción de la
justicia social y la igualdad de oportunidades, esto sin ignorar las diferencias entre los
individuos. La diversidad y las diferencias individuales brindan un espacio para desarrollar
las inclinaciones y las capacidades individuales tan inherentes a la libertad.

Una sociedad que sólo hace de la libertad su proyecto social y entiende, ante todo, la
libertad de los propietarios a crecer y desarrollarse en detrimento de otros individuos no
es  compatible  con  los  valores  de  la  Socialdemocracia  Cubana.  La  libertad  individual
termina allí donde lesiona la libertad del otro. Quien impide la libertad de los otros, a la
larga tampoco puede ser libre.
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Para la Socialdemocracia Cubana la libertad se interpreta no solo como la ausencia de
coerción, sino como la presencia de condiciones que permitan a todos los individuos vivir
vidas plenas y autónomas relacionando la igualdad con la libertad: sólo si hay igualdad de
libertades en una sociedad, esta será libre. Por igualdad entendemos tanto la igualdad de
derechos  y  ante  la  ley,  así  como  la  igualdad  social  real  de  los  individuos.  La
Socialdemocracia Cubana promueve por ende que los individuos puedan hacer uso de su
libertad estando suficientemente asegurados en lo social.

Justicia

Para la  Socialdemocracia  Cubana la  justicia  es  un valor  fundamental  que abarca  una
variedad de dimensiones, todas ellas enfocadas en crear una sociedad equilibrada. La
justicia en la política de la Socialdemocracia Cubana implica crear una sociedad donde
todos  los  individuos  tengan igualdad de  oportunidades,  una  distribución  justa  de  los
recursos en concordancia con su uso y una participación democrática plena.

El mérito debe ser reconocido y respetado. Justa es, además, una distribución del ingreso
y la riqueza basada en el mérito. La propiedad obliga y la fuente de justicia radica en
quien gane más que el promedio y quien posea más riqueza que los demás, también
debe realizar un mayor aporte al bien de la sociedad en aras de conservar su equilibrio.

Para la  Socialdemocracia Cubana la justicia  radica además en un Estado de bienestar
asistencial justo allí  donde sea necesario y de manera complementaria en un exigente
Estado activador. El objetivo no solo es proteger a individuos desfavorecidos sociales de
penurias materiales,  sino permitirles valerse por sí  mismos cuando sus condiciones lo
permitan.

La  Socialdemocracia  Cubana  promoverá  que  la  justicia  sea  el  punto  de  enlace  en  la
relación  entre  el  individuo  y  la  comunidad:  el  individuo  contribuye,  según  sus
capacidades,  al  bienestar  de  la  comunidad  y  cumple  con  sus  deberes  cívicos.  La
comunidad,  a  través  de  un  Estado  justo,  se  encarga  de  que  el  individuo  reciba  su
retribución o ayuda justa o, en caso de incumplimiento del orden, su justo castigo. La
Socialdemocracia  Cubana  siempre  velará  por  el  derecho  de  las  personas  a  que,  en
condiciones  de  plena  igualdad,  puedan  ser  oídas  públicamente  y  con justicia  por  un
tribunal independiente e imparcial, para la determinación de sus derechos y obligaciones
o para el examen de cualquier acusación contra ellas en materia penal. Las sociedades
justas tienen más éxito económico y son más innovadoras. En las sociedades más justas,
sus individuos son más felices y la confianza mutua es más fuerte.

Solidaridad

La Socialdemocracia Cubana busca equilibrar la libertad individual con la justicia social y
la prosperidad de sus individuos. La solidaridad juega un papel crucial en este equilibrio.
La  solidaridad  es  una  cualidad  inherente  de  los  seres  humanos  que  difiere  de  la
generosidad, ya que esta parte de la libertad individual de dar o compartir con los demás,
a raíz de un pedido, sin esperar o recibir  nada a cambio.  La solidaridad se desmarca
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igualmente de la caridad que parte fundamentalmente de la libertad religiosa de brindar
limosnas o auxilio a los necesitados. La  solidaridad también difiere de la filantropía al
partir esta de la libertad empresarial y la prosperidad con objetivo de resolver problemas
sociales concretos, así como mejorar la imagen del filántropo. 

La Socialdemocracia Cubana ve en la solidaridad un contrato social, donde los solidarios
aceptan algunas desventajas en sus intereses, a favor de aquellos que necesitan ayuda en
un momento y situación determinadas, confiando en que los demás se comportarán de la
misma manera con ellos en situaciones similares. Como parte de este pacto social,  la
solidaridad es también la obligación de contribuir a la redistribución de la riqueza según
las posibilidades de cada individuo, de desempeñar un papel activo en la vida social y de
responsabilizarse de los miembros más débiles de la sociedad.

Basada en el principio de solidaridad la Socialdemocracia Cubana promoverá políticas que
conlleven a la  cohesión social,  la  redistribución justa  de los  recursos,  la  participación
democrática  y  la  cooperación internacional.  La solidaridad,  en última instancia,  busca
crear  una  sociedad  más  justa  y  equitativa,  donde  todos  los  individuos  tengan  la
oportunidad de prosperar y contribuir al bien común. Para la Socialdemocracia Cubana, la
solidaridad va más allá de los límites territoriales y temporales la sociedad, promoviendo
así la solidaridad internacional y con las generaciones futuras.

VI.

La nueva vía de la Socialdemocracia Cubana: El Equilibrio Social

El ser humano está en una lucha constante y diaria en la búsqueda equidad, estabilidad y
prosperidad, oscilando con frecuencia entre los extremos con el objetivo de defender sus
propios intereses y buscando beneficios egoístas y particulares. En la búsqueda de un
nuevo punto de encuentro, la Socialdemocracia Cubana se enfoca en la consecución de
una nueva vía: El Equilibrio Social.

Este equilibrio es fundamental para alcanzar la armonía y estabilidad en la sociedad, y se
logra  cuando  existe  una  distribución  justa  de  recursos  y  oportunidades,  así  como  el
respeto  a  los  derechos  humanos  y  las  libertades  individuales.  La  Socialdemocracia
Cubana ven en el equilibrio social un elemento crucial para el bienestar de la sociedad y
su  desarrollo  sostenible.  Este  se  ve  hoy  afectado  por  factores  como  la  desigualdad
económica, la discriminación, la falta de participación ciudadana y la inseguridad. Para
fomentar  el  equilibrio  social,  la  Socialdemocracia  Cubana  busca  implementar  una
combinación de políticas económicas, culturales y sociales que promuevan la justicia, la
inclusión y la sostenibilidad.

En las teorías de la estabilidad social, las relaciones se equilibran cuando los grupos se
complementan entre sí,  es decir, según el concepto de "iguales se juntan", los actores
entablan relaciones en equidad y con aspiraciones similares. En condiciones ideales, esto
puede crear una sociedad que se organiza por sí misma y conduce automáticamente a la
estabilidad,  al  equilibrio  social.  La  Socialdemocracia  Cubana  centra  su  visión  en  una
sociedad en igualdad que siga la teoría del equilibrio, donde artífices homófilos pueden
llevar a una interacción más fácil dentro de la sociedad, así como a una coordinación más
fácil de las acciones y actividades.
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El  Equilibrio  Social  que promueve la  Socialdemocracia Cubana busca que el  individuo
alcance su máximo nivel de realización y seguridad, acorde con sus posibilidades. Esto se
realiza en un entorno donde el mercado alcanza sus mayores niveles de prosperidad y
desarrollo, mientras que el Estado logra un nivel óptimo de justicia y seguridad tanto para
los individuos como para los actores del mercado. De esta manera se alcanza un estado
donde los artífices (Individuos, Mercado y Estado) mantienen una posición equilibrada, sin
grandes desigualdades ni puntos críticos de fricción que puedan ser fuente de conflictos
sociales.

Para  la  Socialdemocracia  Cubana,  el  Equilibrio  Social  es  un  estado  ideal,  aunque
difícilmente alcanzable en la realidad; sin embargo, siempre aspirará a alcanzarlo. Esta
aspiración tendrá especialmente en cuenta que el Equilibrio Social incluye el derecho de
los individuos a que vivan un orden social e internacional en el que los derechos humanos
y libertades se hagan plenamente efectivos. El gran desequilibrio en el que se encuentra
el planeta actualmente es la causa fundamental de las tensiones, revoluciones e incluso
guerras que han llevado Cuba y al planeta al borde de la catástrofe.

La Socialdemocracia Cubana no es absolutista y analiza así lo valioso y lo obsoleto de las
diferentes corrientes de pensamiento económico y social. Del liberalismo económico de
Smith destaca la libertad y la igualdad ante la ley, pero desconfía de la "mano invisible" del
mercado.  Del  Marxismo  valora  la  lucha  contra  las  inequidades,  pero  rechaza  el
determinismo antidemocrático. Del Positivismo de Comte rescata la ciencia, pero critica el
cientismo.  De Keynes  aprecia  la  importancia  del  Estado  y  las  políticas  públicas,  pero
rechaza el  estatismo excesivo.  Bajo  estas  premisas  y  en aras  de lograr  un verdadero
equilibrio social, es necesario integrar las mejores ideas de estas corrientes y adaptarlas a
las realidades actuales, abandonando las prácticas obsoletas. Los problemas no surgen
con sus teorías sino cuando se les otorga un carácter inmutable.

La Socialdemocracia Cubana es consciente y  elaborará sus políticas alrededor de una
compleja realidad abandonando la retórica del pensamiento absoluto y recuperando el
pensamiento crítico y democrático para una mejor nación. Con esto, a su vez, buscará
liberar las fuerzas que yacen dormidas en el resto de las instancias del pensamiento y los
individuos que el  absolutismo y el  totalitarismo han intentado anular con su agresiva
retórica.

VII.

Derechos Humanos: La esencia de la Socialdemocracia Cubana

La  Declaración  Universal  es  un  documento  histórico  que  proclama  los  derechos
inalienables que corresponden a las personas como seres humanos, con independencia
de  la  raza,  color,  religión,  sexo,  idioma,  opinión,  origen  nacional  o  social,  posición
económica, nacimiento o cualquier otra condición. Cuba tuvo una decisiva participación
en la redacción de la Declaración Universal de los derechos Humanos, proclamada el 10
de diciembre de 1948, lo cual llena de orgullo y honor a la Socialdemocracia Cubana. La
socialdemocracia se puede catalogar como una de las ideologías política más objetiva,
respetuosa y garantista de los derechos humanos universales.
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Los derechos humanos son aspiraciones de la humanidad, basadas en ciertos valores,
que buscan hacerla ser cada vez más humana; también son producto de la historia, mil
veces repetida en mil lugares diferentes, de la lucha por mejorar la existencia, y normas
mediante las cuales el poder político reconoce esos derechos.

El  programa  político  de  la  Socialdemocracia  Cubana  comprende  todos  los  derechos
humanos acogidos en la Declaración Universal. Muchos están comprendidos en la visión
programática  del  partido  y  otros  los  enumeramos  a  continuación  como  esencia  de
nuestra política:

La fraternidad e igualdad de derechos y oportunidades 

El  derecho  de  las  personas  a  nacer  libres  e  iguales  en  dignidad  y  derechos,  y  a
comportarse fraternalmente, es fundamental  para la  prosperidad de la sociedad. Este
principio  promueve  la  justicia,  la  igualdad,  la  cohesión  social,  la  protección  de  los
derechos humanos, la paz y el empoderamiento de los individuos. Al asegurar que todas
las personas sean tratadas con respeto y tengan las mismas oportunidades, se construye
una sociedad más fuerte, equitativa y próspera, en la que todos los individuos pueden
alcanzar  su  potencial  y  contribuir  al  bienestar  colectivo.  Bajo  este  principio  a  la
Socialdemocracia  Cubana  impulsará  una  leyes  y  política  que  protejan  a  todos  los
individuos  contra  la  discriminación  y  promueven  la  igualdad  de  oportunidades.  Una
sociedad que trata a sus miembros con igualdad tiende a ser  más estable,  pacífica y
próspera, ya que se minimizan los conflictos derivados de la injusticia y la desigualdad.

Contra la esclavitud y contra la tortura

La Socialdemocracia Cubana promoverá una política de cero tolerancias con relación a la
esclavitud, la trata de personas y al  trabajo forzado. La tortura y otros tratos crueles,
inhumanos o degradantes están totalmente prohibidos por el Derecho internacional. La
Socialdemocracia  Cubana  lucha  enfocará  su  contra  la  tortura  y  otros  malos  tratos  y
buscará  consagrarla  en  una  marco  jurídico  y  político  de  la  y  se  opondrá  a  cualquier
intento por limitar dicha prohibición absoluta. La Socialdemocracia Cubana velará que el
Estado cumpla plenamente sus obligaciones en materia de derechos humanos en virtud
del Derecho internacional, en particular en la lucha contra el terrorismo, la migración, la
trata de seres humanos y otros entornos de gestión de crisis, prestando especial atención
a quienes se encuentran en situaciones de mayor vulnerabilidad.

El libre movimiento de las personas y el derecho a asilo 

La Socialdemocracia Cubana considera fundamental la libertad de movimiento, tal como
se para la prosperidad de la sociedad. Para ello, favorecerá que las personas se desplacen
libremente  en  aras  de  su  desarrollo  económico  y  su  enriquecimiento  cultural.  Esta
libertad es esencial para construir sociedades justas, dinámicas y prósperas, donde los
individuos puedan alcanzar su pleno potencial  y  contribuir  al  bienestar  colectivo.   En
situaciones de crisis humanitarias, conflictos armados o desastres naturales, la libertad de
movimiento es vital para la supervivencia y protección de las personas. En ese sentido la
Socialdemocracia Cubana estará comprometida a respetar el derecho humado a recibir
asilo, conforme al artículo 14 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos.
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La Libertad de Expresión y Prensa Libre 

La Socialdemocracia Cubana velará que el  Estado cumpla con el  deber de respetar  y
garantizar la libertad de expresión como un derecho natural, que tiene todo ser humano,
garantizando además el derecho a la información, que tiene el público y la libertad de
prensa con el acceso libre y oportuno a las fuentes de información. La Socialdemocracia
Cubana intercederá y apoyará que los periodistas desarrollen su trabajo sin barreras de
ninguna naturaleza. Los periodistas son “mediadores” entre los hechos y la sociedad, los
periodistas  han  recibido  simbólicamente  “el  mandato”  de  la  sociedad  para  que  los
represente ante las distintas instancias donde se genera información noticiosa y en esta
perspectiva es importante que el Estado contribuya y garantice el ejercicio periodístico. 

La honra e intimidad de individuo

En correspondencia con el valor de la libertad de la Socialdemocracia Cubana ninguna
persona debe ser objeto de una injerencia estatal arbitraria en su vida privada, su familia,
su domicilio o su correspondencia,  ni de ataques a su honra o a su reputación. Toda
persona tiene derecho a la protección de la ley contra tales injerencias o ataques.  La
Socialdemocracia Cubana velará que este derecho esté garantizado respecto de todas
esas injerencias y ataques, provengan de las autoridades estatales o de personas físicas o
jurídicas.

La Propiedad Privada

La Socialdemocracia Cubana será defensora del derecho a la propiedad privada de los
individuos como uno de los pilares fundamentales para la construcción de una sociedad
más libre, justa y solidaria. La protección de la propiedad privada es una de las tareas de
las  fuerzas  del  orden  público  y  del  Estado.  El  derecho  a  la  propiedad  conlleva
intrínsecamente   a  que  el  individuo  asuma  oblicgaciones  que  sirven  a  mantener  el
equilibrio de la sociedad reforzando así la visión política de la Socialdemocracia Cubana.
La Socialdemocracia Cubana ve en la protección de la propiedad privada una de las tareas
fundamentales del orden público y del Estado, dado al  papel fundamental que juega en el
fomento de la libertad individual, la iniciativa empresarial, aspectos todos ellos que son
cruciales para el bienestar de una sociedad. No es simplemente un derecho sino una
responsabilidad, que incluye un uso ético y la distribución justa de los bienes para el
bienestar de la comunidad. 

Las Religiones

Cuba  es  un  país  multiétnico  donde  se  han  insertado  e  integrado  las  más  disimiles
religiones y credos. La Socialdemocracia Cubana siempre defenderá que Cuba sea Estado
laicista con plena libertad religiosa para sus todos sus habitantes, donde no predomine
ninguna religión sobre otra, ni donde la política ni sus leyes sean fundamentadas por
dogmas religiosos. La Socialdemocracia Cubana velará que todos los ciudadanos tengan
los mismos derechos y oportunidades independientemente de sus creencias religiosas y
puedan  practicar  su  religión  sin  ningún  obstáculo  salvo  el  respeto  de  la  ley.  Para  la
Socialdemocracia  Cubana  la  laicidad  del  Estado  nunca  equivaldrá  a  una  hostilidad  o
indiferencia contra alguna religión o congregación religiosa. Mas bien dicha laicidad es
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compatible  con  la  cooperación  con  todas  las  confesiones  religiosas  dentro  de  los
principios de libertad religiosa y neutralidad del Estado.

Ni destierros ni detenciones arbitrarias

El Artículo 9 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos establece que "Nadie
podrá  ser  arbitrariamente  detenido,  preso  ni  desterrado",  protegiendo  contra
detenciones  y  arrestos  injustificados.  La  Socialdemocracia  Cubana  velará  que  en  una
Cuba libre no se repitan las detenciones arbitrarias a opositores políticos, la represión de
la disidencia, la falta de independencia judicial o el exilio forzado. Para que en una Cuba
sin régimen comunista se respete este derecho humano universal, la Socialdemocracia
Cubana  promoverá  que  se  establezca  un  sistema  judicial  independiente  y  el  Estado
cuente con una comisión nacional de derechos humanos. La Socialdemocracia Cubana, es
partidaria de garantizar la transparencia y rendición de cuentas de entidades estatales,
así como promover la participación ciudadana en estos procesos.

VIII.

República en Democracia: Campo de acción de la Socialdemocracia Cubana

La Socialdemocracia Cubana se identifica con el carácter cívico y democrático con el que
se fundó la República de Cuba tras la lucha por su independencia. Especialmente en el
contexto  histórico  durante  el  período  de  1940  a  1952  en  Cuba  vivió  una  etapa  de
democracia representativa con un sistema pluralista y una constitución avanzada que
promovía la participación ciudadana y la libertad de expresión. 
La ruptura de las reglas democráticas por Fulgencio Batista en 1952 y la subsiguiente
Revolución castro-comunista de 1959 que han sumido a Cuba a un extenso periodo de
violación  de  principales  principios  y  derechos  democráticos,  marcaron  un  cambio
significativo  en  la  historia  de  la  democracia  cubana.  La  Socialdemocracia  Cubana,
consciente  del  daño  ocasionado  por  las  dictaduras  antidemocráticas,  tomará  como
referencia  aleccionadora  el  contexto  histórico  para  evitar  su  prolongación  o
resurgimiento.

La Socialdemocracia Cubana se traza la meta, centrando su trabajo y razón de ser, en
promover un marco constitucional enfocado en llevar la libertad a sus ciudadanos y la
elección de líderes y representantes en un marco legal y legítimamente democrático. Este
marco constitucional deberá también que garantizar el respeto a la ley y la inclusión de
todas las fuerzas políticas en un proceso de representatividad democrática. 

La Socialdemocracia acepta el desafío desde hoy de aprender de estas experiencias para
construir un futuro constitucional sólido, efectivo plenamente democrático en Cuba. Los
partidos políticos y  los parlamentos juegan un papel  clave como mediadores entre la
sociedad  civil  y  el  Estado,  canalizando  las  demandas  ciudadanas  y  asegurando  la
representación democrática efectiva.

La  Socialdemocracia  Cubana está comprometida a  ejercer  sus  funciones y  realizar  su
trabajo  político  exclusivamente  dentro de  un marco democrático  con pluripartidismo,
respetando el  legado histórico  de  la  República  de Cuba.  La  Socialdemocracia  Cubana
priorizará  siempre el  derecho del  Pueblo  a  elegir  libremente  su gobierno  de  manera
democrática. Este enfoque es fundamental para la reconstrucción y desarrollo de políticas
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inclusivas que fomenten una nación próspera. La Socialdemocracia Cubana promueve,
dese ya, una sociedad civil fuerte y democrática que represente los diversos intereses de
la sociedad cubana con igualdad de derechos y pleno respeto de la ley.

Para la Socialdemocracia Cubana la participación directa de los ciudadanos a través de
iniciativas populares y  plebiscitos serán un elemento de clave complementación de la
democracia  dentro  del  constitucional  marco  republicano.  Al  mismo  tiempo  la
Socialdemocracia  Cubana  velará  que  todas  las  personas  tengan  el  derecho  de  ser
partícipes  activos  como  representantes  electos  y  en  funciones  públicas  acorde  a  la
voluntad de los electores y el respeto de la ley. Esta participación debe estar enmarcada
en un sistema jurídico que garantice la equidad y evite abusos, reforzando la democracia
desde la base y asegurando que las decisiones reflejen con absoluta transparencia la
voluntad popular.

IX.

Para la Socialdemocracia Cubana están la Patria y su Pueblo primero

Cuando la Socialdemocracia Cubana se refiere en poner a la Patria y a su Pueblo primero,
lo hace desde la perspectiva de lograr una identidad cubana sin supremacía; enfocando
sus acciones políticas en valorar la identidad cultural e histórica de la nación cubana, pero
sin ambiciones de segregación étnica o cultural. La Socialdemocracia Cubana centrará su
política  en  Cuba  y  para  el  bienestar  de  sus  ciudadanos  reconociendo  su  derecho
inalienable a la preservación de identidad y la nacionalidad cubana. Esto es una fuente de
orgullo, motivación y cohesión social. La Socialdemocracia Cubana velará siempre que sus
políticas  encocadas  en  la  Patria  y  su  Pueblo  no  sean  utilizadas  para  marginar  o
discriminar a otros individuos ni naciones. 

La Socialdemocracia Cubana aboga por un nacionalismo éticamente correcto y saludable
que se fundamenta en el respeto a los derechos humanos universales, en la democracia,
la  diversidad  y  la  cooperación  internacional.  La  Socialdemocracia  Cubana  buscará
construir una identidad nacional positiva que sea inclusiva y respetuosa con los derechos
y la dignidad de todas las personas, tanto dentro como fuera de sus fronteras.

La Socialdemocracia Cubana contextualiza la identidad de La Nación en las profundas
raíces que parten de la lucha del siglo XIX por la independencia de Cuba del dominio
colonial  español.  Comenzando  por  el  Grito  de  Yara  liderado  por  Carlos  Manuel  de
Céspedes,  las  Guerras  de  Independencia  Cubana  lideradas  por  Ignacio  Agramonte,
Antonio Maceo, José Martí, Máximo Gómez, Félix Varela y otros tanto valiosos proceres de
nuestra  historia,  fueron  fundamentales  para  forjar  una  identidad  nacional  cubana
independiente de la española.

Siguiendo en particular el legado de José Martí, quien jugó un papel crucial al movilizar a
la  comunidad  cubana  en  el  exilio  y  buscando  apoyo  internacional  para  la  causa
independentista. La Social Democracia Cubana centrará su visión de Patria para todos los
cubanos en la idea de la soberanía y la autodeterminación, promoviendo una identidad
nacional marcada por el orgullo, la resistencia y el deseo de justicia social.
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Este legado será esencia de la Socialdemocracia Cubana para que se manifieste en una
Cuba  libre  y  democrática  el  valor  que  se  otorga  a  la  independencia  nacional,  la
preservación de la cultura cubana y la persistencia en la búsqueda de una sociedad más
justa y equitativa.

La Socialdemocracia Cubana defiende firmemente el derecho a la autodeterminación, lo
que permite a Cuba elegir democráticamente y acorde de la voluntad de su Pueblo su
organización política,  así  como su sistema de gobierno representativo y  su estructura
económica,  social  y  cultural.  La  Socialdemocracia  Cubana defenderá  que  Cuba,  como
miembro de la ONU, ejerza su derecho de legítima defensa en caso de ataque armado a
su territorio  nacional  o a  su Pueblo.  Para  ello,  considera esencial  contar  con Fuerzas
Armadas  que  actúen  como  un  factor  de  protección  y  estabilidad  para  la  nación.  La
Socialdemocracia  Cubana  promoverá  un  equilibrio  entre  las  fuerzas  militares  y  la
participación ciudadana para mantener el orden y la paz. 

La Socialdemocracia Cubana rechaza con firmeza la anexión de Cuba a cualquier país o
potencia  internacional y  aboga  por  el  respeto  en  reciprocidad  de  los  tratados
internacionales suscritos por Cuba, siempre que estos no violen ni sean interpretados
para violar la soberanía de la Patria ni la voluntad de su Pueblo.

X.

El Estado de Derecho, garante de equilibrio y justicia en Socialdemocracia

La Socialdemocracia Cubana trabajará en sus aspiraciones y en su gestión política para
que un fuerte Estado de Derecho sea pilar  fundamental  de la solidaridad en aras de
alcanzar  el  equilibrio  social,  asegurar  la  dignidad  humana  y  promover  una  justicia
equitativa en una sociedad democrática y con economía de mercado. 

El  Estado  tiene  la  responsabilidad  de  garantizar  y  proteger  los  derechos  y  libertades
individuales. Esto incluye la protección de la propiedad privada, la libertad de expresión y
otros  derechos  fundamentales.  La  Socialdemocracia  Cubana  velará  siempre  por  la
existencia de un Estado de derecho sólido que asegure que las  leyes  se apliquen de
manera justa y equitativa, fomentando la confianza de los ciudadanos en el sistema. Para
ello el monopolio de la fuerza por parte del Estado debe estar siempre sometido a la
justicia, legitimando su uso para garantizar la seguridad de todos los ciudadanos, no solo
de aquellos que pueden pagar por ella. Esto es crucial para evitar que la seguridad se
convierta en un privilegio, promoviendo una sociedad más justa y equitativa.

La Socialdemocracia Cubana ve al Estado como responsable de asegurar que los servicios
públicos esenciales, como educación, salud y seguridad, estén disponibles para todos los
individuos. Igualmente, la Socialdemocracia Cubana aboga para que las infraestructuras y
el  suministro  de  bienes  públicos  esenciales  sean  proporcionados  y  regulados  por  el
Estado. Aunque no necesariamente lo aprecia como proveedor directo de todos los estos
bienes  y  servicios  vitales,  el  Estado  debe  garantizar  su  accesibilidad  y  calidad.  La
privatización de servicios puede ser beneficiosa, siempre y cuando no comprometa el
acceso  a  estos  bienes  públicos  ni  la  responsabilidad  democrática.  La  administración
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pública  debe  ser  eficiente,  cercana  al  ciudadano  y  libre  de  burocracia  innecesaria,
sirviendo los intereses públicos sin convertirse en un Estado paternalista.

El  Estado es el garante y gestor de la política fiscal de la  nación.  La Socialdemocracia
Cubana  fomentará  una  política  fiscal  y  una  gestión  tributaria  que  genere  al  Estado
ingresos suficientes mediante impuestos razonables tanto para consumidores como para
el emergente sector privado. Además,  la Socialdemocracia Cubana será promotora de
mejorar la eficiencia de los servicios gubernamentales esenciales mediante asistencia en
los gastos presupuestarios. Asimismo, durante y después de la transición económica, un
gobierno de transición recibiría asistencia para garantizar la sostenibilidad a largo plazo
de las pensiones y programas de apoyo social, protegiendo así a los grupos vulnerables.
Promueve la solidaridad interregional para equilibrar desigualdades económicas.

La Socialdemocracia Cubana está a favor de un sistema impositivo justo y equitativo que
incentive  el  esfuerzo  personal  y  el  éxito,  priorizando  el  crecimiento  económico  y  la
disciplina  presupuestaria  sobre  el  aumento  indiscriminado  de  impuestos.  La
Socialdemocracia Cubana promueve un Estado del  bienestar  eficiente enmarcado una
economía  de  mercado  eficaz  para  reducir  la  inseguridad  económica  y  fomentar  la
igualdad de oportunidades. La Socialdemocracia Cubana es favorecedora de impuestos
progresivos  para  disminuir  la  desigualdad.  El  sistema fiscal  debe  ser  justo,  sencillo  y
solidario, con una política que ponga un énfasis central en la eficiencia del gasto público
para ganar la confianza de los contribuyentes y evitar que promesas de recortes fiscales
se  tornen letra  muerta,  solo  para  campañas electorales.  Por  supuesto,  la  concepción
socialdemócrata de la justicia exige que la evasión fiscal se combata con rigor y de forma
consecuente.

El  Estado  de  Derecho,  social,  previsor  y  garante  del  equilibrio  que  promueve  la
Socialdemocracia  Cubana,  debe  velar  que  las  transferencias  sociales  financiadas  con
impuestos cumplan su carácter solidario de manera justa y transparente sin motivar a la
dependencia estatal. La función de estas transferencias estatales debe ser la de tender
puentes  hacia  una  biografía  del  empleo  y  derribar  las  barreras  existentes  entre  el
desempleo y el mercado laboral. La Socialdemocracia Cubana confía en los individuos y su
libertad de prosperar consciente que la solidaridad no es sinónimo de paternalismo.

La Socialdemocracia Cubana ve en el Estado de Derecho el garante de la calidad de vida
de los individuos a través de servicios públicos de alta calidad y accesibles para todos. En
este sentido promueve que el Estado brinde una gestión de fácil acceso y cercana a los
individuos,  que sirva  a los intereses de la  ciudadanía evitando la  burocracia inútil.  La
Socialdemocracia Cubana se opone a la privatización de esos servicios públicos que son
indispensable para el funcionamiento de una sociedad, donde el mercado y los individuos
se desenvuelvan en libertad con justicia e igualdad de condiciones.

La  Socialdemocracia  Cubana  abogará  por  mantener  un  directo  control,  supervisión  y
financiamiento estatal sobre redes de infraestructuras públicas claves para la prestación
de eso servicios públicos. La Socialdemocracia Cubana promueve la mejora continua de
los  servicios  públicos  para  adaptarse  a  cambios  económicos  y  sociales,  y  busca
democratizarlos mediante un control la participación de empleados y consumidores en la
toma de decisiones. La Socialdemocracia Cubana es partidaria que el Estado de Derecho
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oriente políticas fiscales y destine presupuesto hacia la investigación y el desarrollo y la
formación profesional para promover la productividad, la sostenibilidad y la innovación
en una renaciente industria cubana e involucrando al sector público.

La lucha contra la corrupción es una cuestión prioritaria para la Socialdemocracia Cubana
y un componente fundamental de la promoción de la buena gobernanza de su política. La
corrupción impide el desarrollo del país, se pierden importantes recursos financieros, la
confianza pública en el Estado de Derecho disminuye y se extiende un sentimiento de
impotencia  e  injusticia  que  puede  conducir  a  conflictos  sociales.  La  Socialdemocracia
Cubana perseguirá una política de tolerancia cero contra la corrupción promoviendo leyes
de  transparencia  e  iniciativas  que  incluyan  a  la  ciudadanía  y  la  Sociedad  Civil  para
combatir con consecuencia y rigor la corrupción.

XI.

La Educación: Garante de libertad de la Socialdemocracia Cubana

La Educación es para la Socialdemocracia Cubana, un pilar fundamental para garantizar el
desarrollo y la libertad individual así como contribuir a la reconstrucción integral de Cuba
hacia una sociedad más justa,  democrática y  próspera.  Enfatizaremos siempre que la
Educación  es  un  derecho  humano  básico  que  no  solo  proporciona  conocimientos  y
habilidades, sino que también es una herramienta poderosa para erradicar la pobreza y
superar las desigualdades sociales y económicas.

La Socialdemocracia Cubana combatirá con sus políticas que niños y jóvenes enfrenten
barreras sociales, económicas y culturales que limiten su acceso a la Educación. En este
sentido,  es  una visión política  de la  Socialdemocracia  Cubana asegurar  por  parte  del
Estado el acceso equitativo y gratuito a la Educación desde la primera infancia hasta la
educación  superior,  eliminando  cualquier  forma  de  discriminación  y  proporcionando
oportunidades equitativas para todos los ciudadanos.

Desde la perspectiva de la Socialdemocracia Cubana subrayamos que la Educación no
solo es una inversión en la libertad y la prosperidad de los individuos, sino también una
inversión en el desarrollo sostenible de la sociedad en su conjunto. Enfatizamos que una
Educación de calidad no solo prepara a los individuos para el mercado laboral, sino que
también fortalece su capacidad de participación en la vida democrática y su compromiso
con los derechos humanos fundamentales.

En  este  sentido,  la  Socialdemocracia  Cubana  aboga  por  políticas  educativas  que
promuevan  la  inclusión  social,  la  equidad  de  género  y  la  integración  de  grupos
marginados,  como los inmigrantes y  las personas con discapacidades.  Se propone un
enfoque integral que no solo se centre en la transmisión de conocimientos académicos,
sino  que  también  fomente  el  desarrollo  de  habilidades  sociales,  críticas  y  creativas
necesarias para enfrentar los desafíos de la reconstrucción nacional tras los catastróficos
años bajo el régimen dictatorial comunista.

La Socialdemocracia Cubana es consciente que la Educación en la primera infancia juega
un papel clave para el posterior desarrollo de los niños y fomentará que la transmisión de
valores y costumbres se impartan en gran medida y con dedicación en casa, en el seno de
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la  familia.  La  Socialdemocracia  Cubana  promoverá  al  mismo  tiempo,  que  existan
programas  estatales  que  permitan  que  los  niños  comiencen  su  carrera  escolar  con
requisitos  previos  en  igualdad  de  condiciones  y  oportunidades.  La  Socialdemocracia
Cubana se opondrá a un darwinismo social en la infancia y será partidaria de políticas
donde no se segregue ni se defina el futuro de los niños debido a su origen familiar.

Los niños representan el entusiasmo y la confianza por el futuro son el fundamento de
toda sociedad. Es aspiración de la Socialdemocracia Cubana no solo respetar el derecho
humano de las personas de formalizar una relación y fundar una familia, también aspira
una sociedad que les brinde a las familias con hijos condiciones óptimas y un clima de
apertura hacia las necesidades de los niños y su educación. Una política infantil y familiar
exitosa es una de las claves para la capacidad de futuro de nuestro país.

XII.

La Salud: Pilar de solidaridad de la Socialdemocracia Cubana

La  Socialdemocracia  Cubana  promoverá  políticas  orientadas  a  garantizar  un  acceso
universal y equitativo a una atención sanitaria de alta calidad, basado en el principio de la
solidaridad y de justicia social. Estas políticas buscarán prevenir enfermedades, conservar
la  salud  y  eliminar  las  desigualdades  en  el  acceso  a  la  atención  médica.  La
Socialdemocracia Cubana hará énfasis en la importancia de la educación sanitaria desde
temprana edad y las revisiones preventivas obligatorias para asegurar que todos los niños
crezcan saludables.

El  acceso equitativo a los servicios de salud es fundamental  para la  Socialdemocracia
Cubana, asegurando mediante sus políticas que todos los enfermos tengan igual derecho
a  los  tratamientos  y  avances  médicos,  sin  importar  su  origen,  edad  o  género.  La
Socialdemocracia  Cubana,  abogará  y  promoverá por un  seguro popular  solidario  que
cubra a toda la población, evitando una medicina de clases.

La  Socialdemocracia  Cubana velará que financiación del  sistema de salud sea justa  y
proporcional  a  los  ingresos,  evitando  que  los  costos  médicos  generen  dificultades
económicas insolubles. Las personas con mayores ingresos deben contribuir más, y la
financiación pública debe asumir una mayor proporción de los costos. En respuesta al
envejecimiento  demográfico  y  el  aumento  de  enfermedades  crónicas,  se  enfatiza  la
necesidad de una atención a largo plazo digna y colaborativa entre la familia, el sector
privado y las instituciones públicas.

La Socialdemocracia Cubana, fiel sus valores de libertad, abogará para que los pacientes
estén involucrados en la toma de decisiones sobre su salud, y recomienda un modelo de
"participación  delegada"  para  asegurar  decisiones  inclusivas.  Además,  promoverá  una
estrategia  de  calidad  coordinada  a  nivel  nacional,  con  inversiones  significativas  en
promoción de la salud y prevención, integrando la política social y la promoción de la
salud para abordar los determinantes sociales de la salud.

La política de salud de la Socialdemocracia Cubana aspira a responder a las necesidades
cambiantes  de  la  población,  especialmente  teniendo  en  cuenta  el  envejecimiento
demográfico y el aumento de enfermedades crónicas. Se enfatiza la importancia de una
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atención a largo plazo digna, mediante la colaboración efectiva entre la familia, el sector
privado  y  las  instituciones  públicas.  La  Socialdemocracia  cubana  trabajará  para  que
ningún cubano deba sentirse como una carga en su vejez, y todos tienen derecho a una
atención de alta calidad, mediante programas de atención coordinada para los ancianos y
enfermos crónicos, financiada con fondos públicos. 

La Socialdemocracia Cubana, promoverá un sistema de salud que evite la competencia
innecesaria entre aseguradoras,siendo promotora de un sistema centralizado y solidario
de  seguro  de  la  salud,  garantizando  así  que  todos  reciban  la  atención  necesaria  sin
discriminacióny preservando su libertad individual. Estas aspiraciones reflejan los valores
de solidaridad y justicia social de la Socialdemocracia Cubana, promoviendo una sociedad
más saludable, más libre, solidaria y justa.

XIII.

Sociedad Civil: Razón de ser de la Socialdemocracia Cubana

La Socialdemocracia Cubana ve en una fuerte e independiente Sociedad Civil su razón de
ser. En una Cuba en democracia y con plena libertad de sus individuos, la sociedad civil
desempeñará un papel crucial y multifacético en la búsqueda del equilibrio social.  En este
marco,  la Socialdemocracia Cubana resalta el  derecho humano a asociarse y  reunirse
libremente,  así  como  a  participar  en  protestas  pacíficas  como  una  alternativa  a  la
violencia para reivindicar los derechos de los individuos. 

La Socialdemocracia Cubana será promotora de una Sociedad Civil que actúe como un
contrapeso necesario frente al poder político y económico, asegurando la rendición de
cuentas  y  la  transparencia  gubernamental.  Además,  apoyará  la  participación  de  los
individuos en una Sociedad Civil donde puedan, en un entorno de civismo y democracia,
alcanzar su realización individual y defender su libertad y sus derechos.

La Sociedad Civil fomentará en una Cuba libre el debate público, propondrá soluciones
innovadoras a problemas sociales y culturales, y promoverá la inclusión y la diversidad. La
Socialdemocracia Cubana abogará para que la Sociedad Civil funcione como un espacio
autónomo  de  las  instituciones  gubernamentales  y  partidistas,  garantizando  así  la
pluralidad de voces y la representación de intereses diversos dentro de la sociedad, en
diferencia  diametral  al  esquema  comunista  de  organizaciones  de  masas  que  nunca
tuvieron carácter de Sociedad Civil.

La  Socialdemocracia  Cubana ve en la  Sociedad Civil  un elemento  de la  sociedad que
fortalece  la  legitimidad  del  sistema  democrático,  promoviendo  que  las  políticas  y
decisiones del Estado sean responsables y en línea con los principios democráticos. La
Socialdemocracia  Cubana  propondrá  al  mismo  tiempo  velar  con  políticas  de
anticorrupción y de absoluta transparencia que la Sociedad Civil, al igual que otros grupos
de interés, tengan límites en su influencia a los procesos de toma de decisiones de los
responsables políticos y estatales.
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XIV.

La Socialdemocracia Cubana la prosperidad y el mercado

La  Socialdemocracia  Cubana  busca  establecer  una  política  económica  basada  en  la
economía de mercado y orientada hacia un equilibrio social de prosperidad y justicia para
todos  los  individuos,  los  actores  del  mercado y  las  acciones  del  Estado.  Esta  política
económica se centra en promover la libertad empresarial junto con la responsabilidad
social como pilares esenciales. Para la Socialdemocracia Cubana implica esto, fomentar
un  empresariado  y  mercado  libre  responsable  mediante  una  competencia  justa  de
cultivar una cultura de emprendimiento en Cuba.

Para  la  Socialdemocracia  Cubana,  las  personas  trabajadoras  son  el  centro  del  libre
mercado y de toda actividad económica. Con sus políticas fomentará que se priorice la
defensa  de  la  dignidad  humana  y  la  salud  de  las  personas  sobre  los  beneficios
económicos  de  la  patronal.  La  Socialdemocracia  Cubana  abogará  por  un  orden
económico  democrático  y  solidario  orientado  al  bienestar  y  la  prosperidad  de  los
individuos y que evite su sometimiento o explotación. No basta vivir en una sociedad libre
si  la  dependencia  económica  del  trabajo  impide  a  los  individuos  ser  libres.  La
Socialdemocracia  Cubana  propondrá  políticas  con  el  objetivo  de  adoptar  criterios  de
responsabilidad  social  para  las  empresas,  reconociendo  su  responsabilidad  ante  los
empleados,  el  medio  ambiente,  la  comunidad,  los  consumidores  y  los  accionistas,
reconociendo sus derechos.

La Socialdemocracia Cubana se enorgullece del legado histórico de la alianza y la lucha de
la socialdemocracia con los sindicatos, tras la cual, la economía de mercado ha mostrado
llevar al mundo a niveles de desarrollo y justicia social de los cuales, Cuba tiene que ser
nuevamente partícipe. De esta manera, la Socialdemocracia Cubana propone que el libre
mercado oriente su crecimiento no solo en favor de la prosperidad de los empresarios,
sino también a favor de los trabajadores y los consumidores. 

Además,  la  Socialdemocracia  Cubana  tiene  como  objetivo  garantizar  que  todos  los
individuos tengan acceso a un seguro social.  Esto incluye desde profesionales de alta
calificación hasta trabajadores freelance de bajos ingresos.  La política económica y de
mercado de la Socialdemocracia Cubana busca garantizar condiciones más equitativas en
el  mercado laboral  y  generando empleos  adicionales  mediante  la  implementación  de
ideas  creativas  en  el  mercado  y  la  mejoría  de  las  condiciones  para  la  creación  de
empresas,  apoyar  a  las  pequeñas  y  medianas  empresas,  artesanos  y  autónomos,  y
fortalecer una nueva clase media cubana que contribuya a generar valor agregado a la
economía.

La  Socialdemocracia  Cubana  se  asegurará  de  que  nunca  se  olviden  las  lecciones  de
pasadas crisis económicas con repercusión a nivel global. Para ello fomentará políticas de
regulación sensatas para que errores individuales de los mercados financieros no cobren
vida propia y desaten reacciones en cadena que influyan en otros sectores económicos
ajenos a las finanzas. Los mercados financieros han de desempeñar un papel de soporte
significativo para la economía real por ello, la Socialdemocracia Cubana promoverá que
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los bancos deban estructurarse y capitalizarse de tal manera que una caída de los precios
de sus activos no suponga costes para el público en general.

El  principio  de  libertad  promovido  por  la  Socialdemocracia  Cubana  no  debe  verse
socavado  por  la  concentración  del  poder  de  mercado  en  manos  de  unos  pocos  en
detrimento de la  competencia,  ni  por la  falta de transparencia en ávaros monopolios
privados  o  por  la  formación  de  cárteles  manipuladores.  Tales  posturas  de  mercado
presionarían el precio de la mano de obra en detrimento de la libertad y justicas de los
individuos y provocarían un sobreconsumo de los recursos naturales. En ese sentido, la
Socialdemocracia Cubana como partidaria de la libertad y la propiedad privada, considera
que el crecimiento económico de una sociedad en general no se consigue mediante la
concentración del poder y el  capital  en pocas grandes empresas,  sino a través de un
sinnúmero  de  pequeñas  empresas  privadas  prósperas.  El  fomento  y  desarrollo  de  la
iniciativa privada en las comunidades locales y las empresas cooperativas que refuercen y
se encadenen con los sectores económicos fuertes de nuestros recursos naturales, así
como la industria manufacturera formarán parte de nuestra política económica.

La  Socialdemocracia  Cubana  aplicará  políticas  promotoras  del  emprendimiento  y  la
innovación en empresas incipientes y de nuevas tecnologías y aspira a que se conviertan
en un factor clave para el desarrollo económico de Cuba, convirtiéndola en un interesante
centro de creación de empresas de América Latina.

La Socialdemocracia Cubana aspira a transformar el sistema económico de Cuba hacia
uno más justo y equitativo, donde el mercado, regulado de manera limitada pero efectiva,
contribuya  al  bienestar  social  y  económico  de  todos  los  ciudadanos  sin  descuidar  la
protección  del  medio  ambiente  y  fomentando una  cultura  empresarial  responsable  y
sostenible.

XV.

Buen trabajo para todos: Meta de la Socialdemocracia Cubana

El trabajo es central en la vida de los seres humanos adultos, proporcionando una base
material  para  la  existencia  y  sentido  de  libertad.  El  trabajo  puede  ser  el  empleo
remunerado, el emprendimiento, el trabajo de cuidado familiar o el trabajo honorífico sin
remuneración.  Es  una  obligación  de  la  Socialdemocracia  Cubana  defender  ese
fundamental derecho humano al trabajo, reconociendo a su vez que queda mucho por
hacer  para  que  este  derecho  sea  alcanzado  a  plenitud.  La  historia  centenaria  de  la
socialdemocracia se ha construido sobre la base de la representación a los trabajadores,
luchando por el  pleno empleo,  salarios justos,  equilibrio entre trabajo y  tiempo libre,
compatibilidad entre familia y trabajo,  y empleos para personas con discapacidades y
desfavorecidas. Siguiendo ese legado histórico, la Socialdemocracia Cubana sostiene la
meta de alcanzar que todos los individuos puedan tener un buen trabajo.

La  Socialdemocracia  Cubana  reconoce  la  importancia  económica  del  trabajo  como la
fuente principal  de crecimiento y  valor  añadido en la  sociedad.  Esta  realidad ha sido
subestimada  en  la  práctica  empresarial,  y  la  socialdemocracia  busca  democratizar  la
economía  y  fortalecer  el  poder  de  negociación  de  los  trabajadores  con  una  justa
representación  sindical.  Para  alcanzar  la  meta  de  un  buen  trabajo  para  todos,  la
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Socialdemocracia  Cubana  abogará  por  que  los  avances  en  productividad  beneficien
principalmente a los trabajadores, tanto en forma de aumentos salariales, como en su
universal  derecho  al  descanso,  al  disfrute  del  tiempo  libre,  al  límite  razonable  de  la
jornada  laboral,  a  vacaciones  periódicas  pagadas  y  mejoras  cualitativas  de  confort  y
seguridad en el entorno laboral.

La Socialdemocracia Cubana, fiel a sus valores y a la defensa de los derechos humanos,
abogará  para  que  toda  persona  tenga  derecho  a  la  seguridad  social,  y  a  obtener,
mediante el esfuerzo propio y solidario nacional y los recursos para la satisfacción de los
derechos  económicos,  sociales  y  culturales,  indispensables  a  su  dignidad  y  al  libre
desarrollo de su personalidad. La Socialdemocracia Cubana, propondrá políticas para que
los individuos trabajadores puedan asegurarse contra el desempleo, tengan derecho a la
formación profesional continua, y la promoción de la libertad de circulación de personas
con condiciones laborales justas.

La Socialdemocracia Cubana combate la precarización de las relaciones laborales y aboga
por  un salario  mínimo legalmente  garantizado para  asegurar  que quienes  trabajen  a
tiempo completo puedan cubrir su sustento con su salario. La Socialdemocracia Cubana
velará que la legislación proteja al derecho humano de los trabajadores al descanso y al
ocio.  En general,  buscamos transformar el sistema económico hacia uno más justo y
equitativo,  donde  el  mercado,  regulado  de  manera  efectiva,  pero  sin  estatismo  ni
burocracia,  contribuya  al  bienestar  social  y  económico  de  todos  los  ciudadanos,
protegiendo el  medio ambiente y  fomentando una cultura  empresarial  responsable  y
sostenible.

¡La  Socialdemocracia  Cubana  dice  no  al  trabajo  infantil!  Y  propondrá para  lograr  ese
propósito,  políticas  contundentes  que  prevengan  y  erradiquen  el  trabajo  infantil.  El
trabajo infantil daña el tejido social, pone en riesgo la salud y la integridad de los niños, y
perpetúa  la  pobreza  en  familias  de  bajos  ingresos.  La  Socialdemocracia  Cubana
establecerá  un  discurso  consecuente  con  el  objetivo  de  eliminar  normas  sociales  y
culturales que sostengan o justifiquen el trabajo infantil. Un buen trabajo para todos los
adultos,  de  calidad  y  bien  remunerado  es  la  meta  suprema  de  la  Socialdemocracia
Cubana,  meta  que,  a  su  vez,  previene  y  busca  erradicar  el  trabajo  infantil.  La
Socialdemocracia Cubana siempre será aliada del empresariado y actores del mercado
socialmente responsables que combatan el trabajo infantil.

XVI.

Contra la discriminación: El eje de lucha de la Socialdemocracia Cubana

La Socialdemocracia Cubana, basada en sus valores fundamentales de libertad justicia y
solidaridad, enfocará su accionar político en la lucha contra la discriminación en el más
amplio sentido de la palabra. Todas las personas son iguales con independencia de su
raza, color, sexo, idioma, religión, política o el lugar donde haya nacido. En este sentido, la
Socialdemocracia  Cubana  se  desmarcará  de  corrientes  y  tendencias  políticas  que
pretenden estar en contra de la discriminación, pero bajo la excusa de sostener ideales de
liberalismo  o  tradicionalismo,  toleren  y  promuevan  actos  discriminatorios.  La
Socialdemocracia Cubana no tolerará, llamará por su nombre y buscará la persecución,
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así como la sanción legal de los más disímiles tipos de discriminación en los que pueda
incurrir  la  sociedad,  incluyendo la  discriminación racial,  la  discriminación  por  motivos
religiosos, la discriminación contra las mujeres, la discriminación por orientación sexual o
por su identidad de género.

¡La  Socialdemocracia  Cubana  es  antirracista!  Cuba  es  una  nación  multirracial  y
multicultural donde la discriminación racial no puede tener espacio ni  justificación. La
Socialdemocracia Cubana combatirá la discriminación racial con un firme compromiso,
haciendo  participes  con  propuestas  de  relevancia  a  los  individuos,  a  las  estructuras
estatales,  al  empresariado  y  a  la  Sociedad  Civil  en  la  lucha  contra  el  racismo.  La
Socialdemocracia Cubana considera esencial adoptar un enfoque integral que abarque
desde  la  educación  y  la  sensibilización  hasta  la  implementación  efectiva  de  leyes  de
antidiscriminación y la promoción de la inclusión social y económica de todos los seres
humanos independientemente de su color de piel.

La Socialdemocracia Cubana promoverá la libertad y la tolerancia religiosa como forma de
lucha contra la discriminación. La intolerancia religiosa, la cual es también una forma de
discriminación,  persiste  en  la  sociedad,  frecuentemente  vinculada  al  racismo  y  la
xenofobia.   La Socialdemocracia Cubana propondrá y desarrollará iniciativas para que
todas  las  comunidades  religiosas  incluyendo las  minoritarias  como bahaíes,  budistas,
hindúes, judíos, musulmanes y rastafaris tengan un espacio de acción y culto en igualdad
de condiciones junto a las grandes comunidades y cultos religiosos dentro de la sociedad
cubana. 

La  Socialdemocracia  Cubana  se  opondrá  firmemente  a  la  xenofobia.  La  propuesta
socialdemócrata de un nacionalismo ético y saludable que respeta los derechos humanos
y celebra la diversidad no es contradictoria con su lucha contra la xenofobia. Cuba es una
nación históricamente enriquecida por la contribución de migrantes, donde la xenofobia,
ese  temor  irracional  basado  en  prejuicios  infundados  hacia  extranjeros  o  culturas
diferentes, no puede tener espacio. La xenofobia está estrechamente ligada al racismo y
representa  una  forma  común  de  discriminación  que  desafía  los  derechos  humanos
universales.  La  política  de  la  Socialdemocracia  Cubana  subrayará  la  importancia  de
combatir  estos  prejuicios  para  construir  una  sociedad  inclusiva  y  respetuosa,  donde
todos,  independientemente  de  su  origen  o  cultura,  puedan  vivir  sin  temor  a  la
discriminación.

La Socialdemocracia Cubana promueve la igualdad de género y los derechos de la mujer,
enfocándose  en  la  autonomía  y  la  dignidad  de  todas  las  personas.  Reconoce  que  la
discriminación  y  malos  tratos  contra  mujeres  y  niñas  aún  persisten,  reflejando
desigualdades arraigadas en la estructura social.  La Socialdemocracia Cubana también
centrará esfuerzos por  eliminar la  violencia  de género,  que abarca desde la  violencia
doméstica, la violación, el acoso o ciber-acoso, la trata de mujeres y niñas hasta prácticas
como la mutilación genital femenina o el matrimonio forzado. Las acciones políticas de la
Socialdemocracia Cubana priorizarán la participación plena de las mujeres en todos los
ámbitos de la sociedad y la economía como plena muestra de su derecho a la libertad.

La  Socialdemocracia  Cubana  propondrá  la  creación  de  programas  estatales  que
garanticen  el  acceso  universal  de  la  mujer  a  la  salud  sexual,  reproductiva  o  de
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información sobre  contracepción;  esto  como fundamento  para  garantizar  la  salud,  la
igualdad y el bienestar general. La Socialdemocracia Cubana es consciente que el aborto
no es un método de contracepción y  es un grave atentado contra la  vida,  el  cual  en
condiciones determinadas puede convertirse  incluso en un crimen.  Por  otra  parte,  la
Socialdemocracia Cubana se opondrá a la marginalización de generalizada de mujeres
que se vean en la triste situación de realizarlo, promoviendo iniciativas legales que tengan
en cuenta las circunstancias,  estrictas condicionantes y que otorguen el derecho a un
aborto seguro,  discreto,  dentro de los  servicios  de  salud y  libre  de estigmatización o
criminalización.

La Socialdemocracia Cubana reconoce que en Cuba se han implementado políticas que,
en teoría, deben proteger los derechos de las personas LGBTI+. A pesar de estos avances,
persisten  riesgos  de  retroceso  debido  al  fundamentalismo  religioso  o  la  intolerancia
política que se escudan bajo el pretexto de libertad de expresión. La Socialdemocracia
Cubana se compromete a proponer medidas para prevenir una guerra cultural que pueda
amenazar los avances en la lucha contra la discriminación de la comunidad LGBTI+. Esto
incluye fortalecer las leyes existentes,  promover la educación en derechos humanos y
diversidad sexual, y fomentar un diálogo inclusivo que respete tanto la libertad religiosa y
de expresión como los derechos de las minorías sexuales y de género.

La  Socialdemocracia  Cubana  propondrá  políticas  consecuentes  para  evitar  conflictos
culturales y defender los derechos de personas no binarias e intersexuales mediante un
lenguaje inclusivo y gramaticalmente correcto. Esto es crucial, por una parte, al adoptar
prácticas que reconozcan la diversidad de género.  Por otra parte,  la Socialdemocracia
Cubana será partidaria de respetar el valor cultural que representa el idioma español en
su  integridad  y  riqueza  y  promoverá  un  lenguaje  inclusivo  que  practique  el  uso  de
términos y pronombres avalados por instituciones culturales dedicadas a la regularización
lingüística  en  el  mundo  hispanohablante.  Para  la  Socialdemocracia  Cubana  será
fundamental respetar cómo las personas eligen identificarse y educar en un ambiente de
tolerancia sobre la diversidad de género promoviendo así un ambiente de convivencia
respetuoso.  La  Socialdemocracia  Cubana  tendrá  siempre  presente  el  contexto  de
evolución cultural con el objetivo de actualizar políticas institucionales para reflejar estas
prácticas inclusivas, de ser necesario.

La  Socialdemocracia  Cubana  se  enfocará  en  combatir  la  discriminación  estructural,
buscando establecer  un marco social  considerando patrones de  comportamiento y  el
funcionamiento de las instituciones, con el supremo objetivo que no haya margen de
existencia de esa poco perceptible discriminación sistemática. Tras la fachada libertaria,
de darwinismo social  y  de  valores  conservadores,  se  pueden esconder tendencias  de
discriminación estructural que no depende de intenciones individuales, sino de efectos
que mantienen a grupos minoritarios o discapacitados en posiciones de marginación. La
Socialdemocracia Cubana propondrá políticas que vayan más allá del marco legal para
evitar  el  origen o  perpetuación de  la  discriminación estructural.  La  Socialdemocracia
Cubana combatirá los prejuicios institucionales, la retórica excluyente y mecanismos que
perpetúan la ventaja de ciertos grupos y al mismo tiempo, la discriminación hacia otros,
independientemente de las intenciones individuales.
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XVII.

Con la Socialdemocracia Cubana un mejor planeta es posible

El planeta Tierra se enfrenta desafíos contemporáneos centrados en el cambio climático,
la desigualdad económica y la urgente necesidad de políticas medioambientales efectivas.
La Socialdemocracia Cubana, consiente de este imperativo político que requiere acciones
estratégicas,  propone una visión que integre responsabilidades sociales,  económicas y
ecológicas para un progreso sostenible en el siglo XXI, haciendo hincapié en la necesidad
de  políticas  públicas  robustas  que  prioricen  la  preservación  del  planeta,  como  bien
común, sobre intereses económicos exclusivos.

Para  la  Socialdemocracia  Democracia  es  premisa  que  el  libre  mercado  juegue  un
necesario papel por su capacidad de innovación y mediante la cual, puede ser capaz de
proporcionar bienes públicos de manera equitativa y sostenible. Donde sea necesario, la
Socialdemocracia  Cubana  propondrá  políticas  económicas  de  regulación  estatal  que
promuevan  un  desarrollo  empresarial  y  un  libre  mercado  que  respete  los  límites
ecológicos y tenga en cuenta los desafíos ambientales. Además, fomenta la importancia
de garantizar derechos fundamentales como alimentos seguros, agua potable, aire limpio
y espacios verdes para todos los ciudadanos como parte esencial de su política. 

La Socialdemocracia Democracia, fiel a sus valores, dará suma importancia a los derechos
humanos fundamentales,  muy concatenados con la preservación del medio ambiente,
protegiéndolos de la mercantilización indiscriminada de los recursos naturales o modelos
económicos basados en el crecimiento excesivo y la maximización de beneficios a corto
plazo.

En  cuanto  a  política  energética,  la  Socialdemocracia  Democracia  propone en  primera
instancia  la  estabilidad  energética  para  un desarrollo  sostenible  de  todos  los  actores
económicos  y  de  la  sociedad.  Abogará  que  se  logre  una  transición  hacia  fuentes  de
energía  renovables  y  se  opondrá  a  la  generación  eléctrica  mediante  energía  nuclear,
mientras sus riesgos y problemas de gestión de residuos no sean resueltos y suprimidos
de manera permanente. La geografía cubana es ventajosa para el fomento de una política
energética centrada en la energía solar y eólica y demandará acciones ambiciosas para
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero.

La Socialdemocracia Democracia destacará la importancia de la eficiencia energética, el
ahorro  de  recursos  y  el  empleo  de  tecnologías  sostenibles  para  crear  nuevas
oportunidades  laborales  en  diversos  sectores.  Fomentará  la  reinstauración  y
modernización  de  un transporte  urbano,  interprovincial  y  de  mercancías  sostenible  y
eficiente,  con  un  énfasis  en  el  transporte  ferroviario  y  las  formas  combinadas  de
movilidad.

La Socialdemocracia Democracia considera crucial la protección del medio ambiente y la
biodiversidad en la agricultura, con un enfoque hacia un trato ético los animales. Abogará
en este sentido, por prácticas agrícolas que minimicen el impacto ambiental y por formas
innovadoras de cooperación entre agricultores para fortalecer su posición a favor de los
consumidores ante posibles monopolios minoristas de alimentos.
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La protección de los ecosistemas marinos en Cuba es crucial por su rica biodiversidad, su
importancia económica en la pesca y el turismo, su papel en la protección costera y su
contribución  a  la  mitigación  del  cambio  climático.  La  Socialdemocracia  Cubana,
propondrá políticas de desarrollo sostenible, ampliación de áreas protegidas, fomento de
la  investigación  y  educación  ambiental,  cooperación  internacional  y  participación
comunitaria.  Estas  medidas  buscan  equilibrar  el  crecimiento  económico  con  la
conservación ambiental, asegurando la salud de los ecosistemas marinos y el bienestar
de la población.

La Socialdemocracia Cubana reconoce la urgencia de enfrentar estos problemas globales
que afectan directamente a miles de millones de personas en todo el mundo, incluyendo
a Cuba y tiene la visión de un desarrollo económico y social sostenible para Cuba de ciclos
regionales  de producción  y  consumo,  la  reformulación  del  transporte,  la  energía  y  la
agricultura hacia prácticas sostenibles, protegiendo así los recursos naturales esenciales
como el  aire,  el  agua y los espacios verdes en un mejor planeta para el bienestar de
todos.

XVIII.

Cultura para un mejor país con la Socialdemocracia Cubana

Para la Socialdemocracia Cubana la cultura y el arte desempeñan un papel central en la
capacidad de las sociedades para orientarse, anticiparse a los nuevos acontecimientos y
contribuir a su equilibrio. La Socialdemocracia Cubana valora y agradece el compromiso
privado en fomentar y preservar la cultura cubana y universal; considera a su vez, que es
un deber de la Sociedad Civil y del Estado que la cultura persista en aras de lograr una
sociedad con individuos cultos y libres.

Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la sociedad, al
disfrute de las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que de él
resulten.  Nuestro patrimonio cultural  debe ser accesible a  todos.  La Socialdemocracia
Cubana promoverá iniciativas para que se evite el abuso de los derechos de autor y se
fomente el acceso o disfrute de los bienes culturales sin exclusividad o discriminación.
Para la Socialdemocracia Cubana no es ni justo ni solidario que se dificulte el acceso y
difusión de los bienes culturales en el intento de convertirlos en exclusivos productos de
consumo en el mercado. 

El Estado tiene, en este sentido, una responsabilidad especial con respecto a la cultura y
al  arte  al  tratarse de bienes públicos,  asegurando la  diversidad cultural,  la  educación
cultural, y el cuidado del patrimonio, la herencia y la memoria cultural. El Estado, dese la
perspectiva  socialdemócrata,  debe  promover  las  artes,  garantizar  la  libertad  artística,
proporcionar  apoyo  social  a  los  artistas,  y  promover  la  cultura  en  el  extranjero.  La
Socialdemocracia  Cubana  es  partidaria  de  promover  una  escena  cultural  diversa  y
vibrante, garantizando la diversidad cultural y lingüística.

La cultura es más que una mercancía, es la expresión de la libertad y la prosperidad de
una sociedad. La riqueza y el patrimonio de la cultura cubana tiene un valor insuperable y
la Socialdemocracia Cubana se ve comprometida a fomentarlas para logra así un mejor
país.
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XIX.

Cuba en el mundo: Una visión de la Socialdemocracia Cubana

La Socialdemocracia Cubana aspira a reinsertar a la nación en la comunidad internacional
con reconocimiento y respeto de los valores democráticos globales, el estado de derecho,
libres  de  totalitarismo  y  el  respeto  pleno  a  los  derechos  humanos.  Para  la
Socialdemocracia  Cubana es  de  relevante  importancia  desarrollar  políticas  que hagan
énfasis  en  preservar  la  paz  global  y  la  justicia  social  en  la  resolución  de  conflictos
mediante la diplomacia, el diálogo con mediación y el fortalecimiento de los organismos
internacionales y es partidaria de una globalización solidaria, sin injerencias dogmáticas,
basada en estándares de libertad. 

La  Socialdemocracia  Cubana  será  partidaria  que  Cuba  asuma  responsabilidad  en  el
mantenimiento de la paz mundial y rechaza las guerras preventivas y de agresión. De esta
manera aspira que Cuba, desde una posición de neutralidad y teniendo en cuenta sus
antecedentes históricos, promueva la voluntad de abordar las causas profundas de los
conflictos  internacionales,  promoviendo  la  seguridad  colectiva  y  la  cooperación
internacional, jugando un papel como mediador confiable en conflictos internacionales.

La reintegración de Cuba en la Organización de Estados Americanos y demás instituciones
de integración del continente es una aspiración de la Socialdemocracia Cubana con un
estrecho vínculo con la reconstrucción democrática de Cuba y el respeto pleno de los
derechos humanos.  La Socialdemocracia Cubana tendrá un compromiso genuino para
que los gobiernos de una Cuba con libertad y democracia tengan un exitoso proceso de
reintegración a la comunidad interamericana. 

La  Socialdemocracia  Cubana  aboga  por  el  multilateralismo,  el  respeto  al  derecho
internacional y el fortalecimiento y la permanencia de Cuba en de la Organización de las
Naciones Unidas como instancia superior del orden jurídico global. La Socialdemocracia
Cubana enfatiza que la fuerza del derecho y el imperio de la ley debe prevalecer sobre el
derecho  del  más  fuerte  y  promoverá  el  compromiso  de  Cuba  con  objetivos  de  un
desarrollo sostenible para el planeta, con un enfoque en la cooperación internacional, la
investigación en desarrollo y la asistencia a crisis y desastres, fortaleciendo los sistemas
de bienestar social.

La  Socialdemocracia  Cubana  fomentará  reformas  económicas  que  promuevan  la
inversión  extranjera  hacia  Cuba  y  el  emprendimiento  de  extranjeros,  respetando  los
derechos  laborales  y  ambientales,  así  como  la  incorporación  de  Cuba  a  tratados  de
comercio justo  que prioricen el  desarrollo económico inclusivo y  sostenible.  Para  ello
promoverá  que  se  establezcan  marcos  legales  e  institucionales  que  promuevan  la
transparencia,  la lucha contra la evasión fiscal,  blanqueo de dinero, la corrupción y la
explotación laboral. La Socialdemocracia Cubana aboga por un orden económico mundial
justo  y  una  cooperación  para  el  desarrollo  que  busque  erradicar  el  hambre  y  el
subdesarrollo.  Cuba,  al  igual  que todos  los  países  en  vías  de  desarrollo  deben tener
oportunidades  justas  en  los  mercados  globales,  y  aboga  se  deben  reducir  las
subvenciones o prácticas proteccionistas de los países industrializados. Velaremos que se
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establezcan  condiciones  laborales,  sociales,  de  salud  y  ambientales,  con  políticas  de
solidaridad internacional y 

La  política  exterior  de  la  Socialdemocracia  Cubana  se  fundamenta  en  los  derechos
humanos  y  en  tratados  internacionales,  como  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas  y  la
Declaración  Universal  de  los  Derechos  Humanos.  Convención  Internacional  para  la
Protección de todas las Personas contra las Desapariciones Forzadas (CED). Promoverá
que una Cuba libre y en democracia ratifique y se adhiera a convenciones internacionales
de derechos humanos, incluyendo la Convención Internacional sobre los Derechos Civiles
y Políticos y la Convención contra la Tortura. Pacto Internacional de Derechos Civiles y
Políticos y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales.

La Socialdemocracia Cubana promueve el desarme nuclear, el control internacional del
enriquecimiento de uranio, la cooperación transfronteriza e impulse el desarme y la no
proliferación de armas de destrucción masiva. La Socialdemocracia Cubana aboga por el
control de la producción y exportación de armas convencionales y por un espacio cósmico
libre de armas.

La Socialdemocracia Cubana velará por la defensa y el cumplimiento de la Convención de
Ginebra sobre los Refugiados y promoverá que se establezcan políticas que brinden la
ayuda a los solicitantes de asilo, y al mismo tiempo propondrá políticas que combatan las
causas de la migración masiva.

XX.

Hoja de ruta de la Socialdemocracia Cubana: Conclusiones

La  Socialdemocracia  Cubana  nació  para  crecer  y  quedarse.  Siguiendo  los  disímiles
ejemplos en la  historia  por  la  libertad e  independencia  de Cuba,  así  como de tantos
proyectos  de  la  socialdemocracia  mundial  que  tanto  han  aportado  al  mundo  en  el
transcurso de su historia, la Socialdemocracia Cubana trabajará para llevar a Cuba a la
democracia y  la  prosperidad con el  pleno respeto a los derechos humanos.  Con este
espíritu, invitamos a todas las personas a participar en nuestro proyecto de liberación y
cambio. Un mundo y una Cuba diferentes son posibles; nuestra tarea como partidarios y
simpatizantes de Socialdemocracia Cubana es allanar el camino para esta esperanza. El
trayecto no será fácil pero allí, donde alcemos nuestra voz y pongamos manos a la obra,
la esperanza de cambio se mantendrá viva. Nosotros no esperamos tiempos mejores, ¡la
Socialdemocracia Cubana trabaja y lucha para hacer esos tiempos mejores!

La  Socialdemocracia  Cubana  no  promete  convertir  este  mundo  lleno  de  conflictos  y
contradicciones  en  un paraíso  terrenal.  Sí  promete  luchar  sin  descanso  por  lograr  la
transformación  de  Cuba  en  una  democracia  donde  puedan  primar  sus  tres  valores
fundamentales: La libertad, la justicia y la solidaridad.

Fieles a esos valores nos trazamos nuestra hoja de ruta que nos sirva de guía para el
arduo trabajo, donde todos seremos lideres de nuestro destino y forjadores de nuestra
libertad:
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Crecer: Este programa partidista es una invitación a crecer en membresía, en liderazgo y
en la voluntad de luchar por una Cuba libre y un mejor mundo.

Institucionalizar: La Socialdemocracia Cubana no aspira a quedar como un producto
pasajero de la historia o archivo de redes sociales. Queremos ser, con una personalidad
jurídica,  una  institución  que  sirva  a  Cuba  y  los  cubanos  independientemente  de  su
ideología, posición política o credo.

Buscar  alianzas: La  Socialdemocracia  Cubana  buscará  alianzas  en  toda  aquella
institución  o  persona  comprometida  por  la  libertad  y  la  prosperidad  de  Cuba.  Nos
integraremos  a  coaliciones  donde  se  respeten  los  principios  democráticos  y  estén
presentes  nuestros  valores  y  nuestra  programática.  La  Socialdemocracia  Cubana
fomentará, además, la cooperación con partidos progresistas, movimientos sociales, la
sociedad civil  y  los sindicatos.  No nos asustan ni  la represión comunista ni  la retórica
sectaria de ideologías.

Ser partícipes de la transición a la democracia: Con la Socialdemocracia Cubana habrá
que contar y estaremos allí en la primera fila de lucha en aras de lograr la ansiada libertad
de todos los cubanos. No se puede concebir una transición a la democracia sin que estén
representadas  las  más  disímiles  corrientes  políticas  que  contribuirán  con  ideas  y
proyectos  a  la  reconstrucción  del  país  tras  el  derrocamiento  político  del  régimen
dictatorial del PCC.

Ser  parte  de  la  Republica  en  democracia:  La  Socialdemocracia  Cubana  trabajará
arduamente para lograr desde la base la participación de los ciudadanos en el proceso de
democratización. Con ese objetivo a buscará y agradecerá la participación de líderes e
instituciones de la sociedad civil que contribuyan a esta empresa política en una Cuba
republicana y en democracia.

Promover y defender nuestros valores: Nuestros valores no son ni una moda ni objeto
negociación. La Socialdemocracia Cubana está convencida que millones las personas en la
sociedad comparten nuestros valores y nuestros objetivos. Ese sinnúmero de personas
libres serán nuestra fuerza y factor multiplicador para difundir y defender con justicia el
mundo solidario que aspiramos a través de nuestra política.

Buscar el Equilibrio Social: Nuestra visión para un mejor mundo es la esencia de nuestro
quehacer.  No  aspiramos  a  lograrla  en  un  corto  plazo  y  estamos  preparados  para
confrontar los más disimiles obstáculos. Sin embargo, la Socialdemocracia Cubana está
convencida que es el camino para la supervivencia del planeta y de la especie humana.
Esa es nuestra mayor motivación para luchar por el Equilibrio Social.

Una Cuba libre, democrática y próspera es posible y nuestra tarea como Socialdemocracia
Cubana es allanar el camino para esa esperanza. Al hacerlo, retomamos el grito a la lucha
por una mejor vida en nuestra Patria con la esperanza que nos ha acompañado durante
estos decisivos años:

¡Patria, Vida y Libertad!

Dado en Núremberg, Ciudad alemana de los Derechos Humanos, el 13 de julio del 2024
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